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SE SUSCRIBE
En las principales librerías de Es­

paña, ó dirigiéndose directamente al 
Administrador de este periódico, ca- 
Mede Mai'Uude los Heros, 13, Casa 
«d itoria lde Mariano Núñez Sarriper, 
leléfono 393, Madrid.—Apartado de 
#orreoB nam. 63.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre.........................  2 pesetas.
Unaño................................ 8 •

PORTUGAL

Trimestre........................  3 pesetas.
U naño........ ....................  Ifl »

EXTRANJERO

Trimestre.......................... 6 francos.
Un año.............................. 15 >

NUMEROS ATRASADOS

Del año corriente, cual* 
qolera quesea  su fech a ., te cení. 

De afioa anteriores...............  50 »

A N O  X L M a d r i d * — L i u n e s  1 5  d e  M i c i e m b r e  d e  1 9 1 3 . N U M .  2 .398

DESDE MÉJICO3 .^  c o r r id a  v e r i f ic a d a  e l  16 d e  JK^oviem bre d e  1913.Quedó pendiente de mi anterior relato un juicio acerca de Bel­mente, ju icio  que no pue­do evitar en mi conversa­ción con e) público; prim e­ro, porque lo he prometí do; y  luego, porque en mi creencia, nadie que escriba ó viva t ie n e  derecho á guardarse su s im presio­nes,aunque ello constituya una prudencia elemental en quien siempre quiera quedar bien eludiendo res ponsabilidades. Y o  tengo la de mis opiniones, y creo que Juan ito  Belmonte es un pajaro de plomo que se queda agitando las alas en tre los pitones, de los que saldra á fuerza de com a das, y DO quiera Dios que esta últ ma parte de mi parecer se confírme, aun que mucho lo temo. Hasta hoy le han tocado toros rumbosos que le han per donado ia vida; pero el día triste en que le salga una de esas bestias mansas, de •jo encandilado, agil pe­zuña y malas intenciones, va á poner en malísimotrance al de Triana. A q u í, como hijos todos de aquellos entusiastas españoles que se desbordaron por estas tierras, son como nosotros los peninsulares, impresionables en un grado superlativo, y velei 
doBOs, todavía más. Aún recuerdo el último año en que vino á M é­jico Antonio Reverte; la indiferencia, el desdén mejor dicho, el es tudiado olvido en que se le tuvo después de bus famosas tardes de glo ria , hasta que desesperado, buscando la muerte ó el nuevo auge, 
t% cerró con un toro bravo en los medios de la plaza y se hinchó á

BELMONTE TERMINANDO UN QUITE

torear, saliéndole triunfos las temeridades y obligando á que enron­queciera este público olvidadizo.Pues bien; algo de lo que á Reverte le sucede á Ju a n ito . M éjico ha sido para él una Jerusalén alborozada, que le recibió sn la plaza, el día de su presentación, con palmas y o ivas. Quiera Dios que no encuentre aquí su suplicio en cuanto se descuide, porque este toreroes de los que no pueden............. tener término medio. H ade ser siempre César, y  llevar el triunfo pegado á la toga, porque si no, los mismos toreros del país le buscan lo suyo, y no digo más, y  para sabido es bas­tante.En definitiva; este tore­ro realizó lo que parecía irrealizable y del absoluto dominio de los tratados de taurom aquia, escritos con tinta en la paz de los g a ­binetes, y no con sangre en las arenas de los circos. Hace lo que material rúente parecía que no podía ha­cerse ante los toros; es con )a capa, en las verónicas, un torero s u b lim e , tan grande como pudo serlo Manuel Domínguez y C a ­yetano Sanz; realiza con la muleta faenas vietosísi- mas, aunque esta con el engaño menos maduro que con la capa, abusando casi sin conciencia de los m oli­netes, y en la muerte es vulgar y  v a c ila ... colocándose mal, metién lose torpemente y salien­do así, así. Este es mi preámbulo antes de presenciar la corrida que 86 b» de celebrar esta tarde, y en la que el trianero, recién salido de la alternativa, va á dar lo suyo á Samuel Solís,diestro mejicano, con seis bichos de Piedras Negras.Acaba de terminar la corrida. ¿Qué he visto? ¿Qué juicio form u­lo? A ún  distingo el manantial de gente dirigiéndose al coso, y  tur-
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EL TOREO

ban mis sentidos las emocionantes ísienas que acabo de ver, y las entusiastas ovacio­nes prodigadas á Belmonte, estallan como crudos palmetazos en mis oídos. ¡Anim a- cion! ¡eetrueodol ¡éxitos! ¿qué hay en ello de verdad? ¿no nos predispon® el animo para que lo que se sabe pueda don io que se vé?Resumamos. En primer lugar, del fondo de mi conciencia sale un aplauso para mi am igo Pepe E ivero , entusiasta él, y mozo cruo él, por sus magnificas disposiciones y empeño en no engañar ai crédulo especta­dor. Los toros, no se sabe lo que llevan bajo la piel, pero aunque prevaleció la mansu rroneria, hubo uno que quitaba el hipo, y con eso basta. Hallámonos en una ép :ca en que nos contentamos con m uy poquito. Tal vez porque vemos que por mucho que haga­mos no nos dan mas.Ju an  Belmonte, que con motivo de la a l­ternativa á Solis estoqueó por primera vez en la tarde, cuando llegó la ocasión de ha cerlo ai segundo toro, se encontró con un biche que le atendía, empezando á extremar la nota de la imprudencia, pues una cosa es burlar con arte, que es lo contrario de dejar se coger, y otra dejar el cuerpo impasible para que el toro haga lo que quiera.Nos pareció muy bien en sus pases n atu­rales, corriendo la mano con soltura, mar cando sin precipitación su viaje al toro, m uy quieto y  seguro, y nos pareció mal el que midió á proposito sin duda para que el toro se lo llevara por delante, volteándote como á un pelele, poi tener la imprevisión de ceñirse en demasía sin contar con facul 
tades p ira  salirse del embroque. Resultado: una faena que nos pareció de perlas por el ¡ay! continuo en que uno está. Superiorísi- m a bajo el punto de la emoción. Endefiniti v a , varios pases buenos, dos cogidas con suerte, un pinchazo en hueso, entrando de nn modo m uy discutible; otro pinchazo y una estocada ligeramente delantera que hizo polvo a la res.Ovación.El tercer toro le cogió también, poniendo á prueba la vista de P iliu , como antes había puesto la de Calderón (dos peones de alivio), y  como estaba manso se fué á buscar el ani- malejo el amparo de las tablas, yendo hasta ellas Belmonte, que pisó el terreno del toro sin que nos produjera maravilloso asombro 8U manera de procurar sacarle de las tablas, pues en este terreno no queremos nosotros, ni los hechos, que haya pisado nadie más cerca ni con más verdad, sin ser fenómeno, que Vicente Pastor. Conste que ni somos Pastoristas ni nada, eK'ao'cerdadistas fioxi me­m oria, y muchos aficionados de M éjico, de Puebla, y de tantas otras plazas me daran la razón. Poco á poco, á fuerza de fuerzas, con pases de tirón y el auxilio de algún capote, distanció Ju a n  al toro de los tableros para meterse en suerte natural y sacudir una es tocada algo ida, doblando el toro.Cuando damos paso a todo el tropel de los adjetivos, es al llegar al quinto; toro de be­lla estampa y con respeto, y que pudiera servir de comprobación de si esos derroches de valor sebáceo también con toros gran ­des. ¡ Y . . .  se hicieron!M uy fresco, m uy terne, moviendo la flá­m ula poquito á poco para que la atención dei toro no se fuera del engaño, teniendo m uy a v ia d o s á los peones por lo que pudie 'a ocurrir, llegó Ju an ito  á jurisdicción, y aunque preparaba algo de más efecto, como el bicho se le arranco pronto, aunque muy franco, solo tuvo tiempo de alzar la tela de- jándóle pasar. Más concienzudo y previsto fué BU segundo pase semiredondo, dejando loe vuelillos de ia muleta a la codicia de la res, que los sigu ió , dando al pase un efecto maravilloso. Añadió otros naturales de me nos m érito, y por quedarse demasiado al propinar uno de pecho, el toro, revolvién­dose con facilidad, le hizo poner pies en polvorosa, soliviantando á los peones, que no tuvieron tiempo de llegar al sitio del riesgo, porque Belmonte, improvisando con valentía su salvamento, ya que, insistinrios, «arece de facultades para librarse de una persecución algo larga, esperó, dando una Mpecie de quiebro de cintura, y  un moline­

te que le salió vistoso á más no poder, pero... ¡estas cosas son las que revelan á los gran­des toreros!Acto seguido, el débil muchacho á quien ' tanto pesa el corazón, entro á por uvas ata cando bien, con los nervios electrizados por las palmas que oía, y el efecto de la estocada - fué fulm inante, además de no tener esta vez , mas defecto que el de una temeridad m ani-
\ fiesta su manera de entrar.Con el capote, superiorísimo á toda pon­deración, sobre todo en el quinto de los li­diados. En quites, regular, salvo algunos desplantes de los que hacen abrir las fauces de algunos para desgarrarse en intempesti­vos ¡olésl Una buena tarde para el trianero, que srlio en brazos de los a^mirado^e8, de­jando escrito con letras de oro su nombre en la memoria de K s aficionados de Méjico.Y  dicho lo que antecede, y como el clou de la corrida era Belm ente, y como Solís es un veterano del debut, que hace mucho tiempo alterna por primera vez, sin salir del caparazón de una modestísima media­nía , y como no merecen encomio ni los lan­ces movidos, ni los indecisos uiuletazos, ni las nrecauciones, ni los pinchazos, damos generosamente por terminada la presente revísta, pidiendo a Dios que nos conceda por lo menos cinco tardes como ésta en lo que DOS quede de temporada.

M a rtín e z .

Fiesta en Sevilla
Burla burlando, cuándo por esta razón, cuando por la otra, la solución de continui dad no existe en el año presente, y hoy con un m otivo, mañana con otro, no dejamos de ver medias corridas, y casi corridas que nos alegran el anim o, y todo ello por la afición inmensa que sienten los hermanos Gallo por su arte, constituyendo hoy su plaza de la Huerta del Lavadero, que llegara á ser céle­bre en los anales taurinos, una escuela com­petidora de la cordobesa que dirige el Bebe.Esta fiesta a que me refiero sirvió para inaugurar el Club Gallito de Sevilla, y fue ron sus componentes cuatro becerras de la ganadería de D. Luis Gamero C ív ico , ac tuando como matadores el cojo Narbona, A n ­tonio M árquez, Pacorro, Cam arguito, E n r i­que O rtega, ya repuesto de su lesión de la pierna, M anzano, M undito y Barbadillo, amen de dos auxiliares, que no eran nadie como aquel que d ice ... nadie más que R a ­fael Gómez (Gallo) y José Góm ez (Gallito), que, según referencias, variará definitiva­mente este alias por el de Joselito , con que la gente le ha bautizado.Prim era bicha.—Era berrendilla en ne gro , y con los pitones finos y femeniles, es decir, de los que punzan y llegan.Luis Narbona, vacila acá. renquea aquí, y dando sus conatos de carrerillas, se abrió de capote, y sorteando á la res con bastante corazón, logró, cosa bastante fácil, que le aplaudieran.P iru lí, con formalidad de picador en fu n ­ciones, hizo 16 suyo, pasando después el ani- malejo por el maestro de turno, Narbona y los auxiliares Ortega y Manzano.Luis Narbona toreó de muleta aguantan­do, y sirvi la ración de estoque valiéndose de un pinchazo, media estocada, francamen­te atravesada, y otra delantera y caída que dio fin de la chota.Segunda.—G uap a, berrenda, m ugidora, con cara de chismosa de cercado, y con ga- na.s de meterse con todo el mundo.Pacorro dio, perdiendo terreno y deján­dose achuchar en una ocasión seriamente, cinco verónicas, dando ocasión á que G a lli­to terciara en la contienda.El bravo P iru lí volvió á garrochear, aun­que abultaba más el palo que la victim a, y entre Pacorro y M undito, y bregando José, quedaron clavados en el bicho cuatro pares de rehiletes.Pacorro, teniendo al alivio al gran Ra- eael, maestro de toreros, realizó una faena valiente, sufriendo una colada, y  pinchó en

hueso, acabando con una estocada corta, en­tregándose.Ovación m inúscula, que logró hacer son­reír al niño grande de Gelves.Tercera — Apareció tamoién con las del V e r i, y M árquez, lentamente, y como si re­cordara haber dejado algo sin decir en el testamento, avanzó hacia la novilla ab iendo de pronto la capa, como la cortina de un teatrlüo de varietés.Acudió la hembra vacuna al ver al hom­bre bravo y serióte, y éste burlóla, ni más ni menos que si se tratara de alguna mocita juncal que le hubiera jugado alguna perra­da. Las verónicas fueron a'go m ovidillas, pero eso no cunde, y  á nosotros nos supie­ron á mieles.Esta vez le tocó al Betunero eclipsar el recuerdo de Jaan eca , y largó tres puyazos de buten, con el mismo ahinco que si se tra­tara de un toro de Coruche.Palmas para los Gallos y risas para B a r­badillo, que creyéndose en pleno carnaval, no hizo sino vestirse y desnudarse. ¡Adiós, transformistslEl propio M árquez, Macareno y el gran Sánchez M ejías, colocaron tres pares de ban­derillas.El público aplaudió á M árquez el princi­pio de su faena; pero como ya faltaba poco de espectáculo, y.había impaciencia por ver á los soberanos de la muleta, pedimos á voz en cuello que toreara R afael, y el gitanazo cogio la franela y nos deleitó, la verdad sea d .cha, menos de lo que esperábamos. ¡Como que aquello no era más que por complacer, y con poco había bastante! El caso es que devolvió los trastos al amataor» de turno, acabando éste con una sarta de pinchazos, actuando de puntillero Joselito.Palmas benévolas.La beceria que cerró plaza, fué saludada I por Cam arguito medianamente.' Sánchez Mejías se sintió Corchado, y con : la misma jaca, que saco lim pia, metió entre ; otros un garrochazo de primera.I Palmas á la voluntad y á los puños del j hombre.I Parearon M undito, O rtega, Caraargo y  ! M anzano, yendo la res á los alcances del ter- I cero hasta jacerse con el bulto, dejándole un j recuerdito para toda la semana. Asi y todo, cogió los trastos por corresponderle m atar, y haciendo algunas cosas, fué y citó á reci­bir, más valiente que un perro de presa, y  largó un pinchazo y otro luego, y  una de esas estocadas que son como los cohetes de feria , que desaparecen y aparecen de nue­vo, y al cabo se les vé la punta.En fin, que hubo mucha animación y ale­g ría , y vinillo y mujeres guapas, y que con esto es capaz de andar uno por el m«ndo hasta en zapatillas, y que por mi se repitan cosas hasta que diga basta, ¡que ya habrá tocao e! anqe, y estaré yo todavía dicien­do: vengan toros y ju erga , y  alegría en la Huerta del Lavadero!
No acabó en lo que antecede la fiesta de inauguración del Club Gallito; hubo su pa­réntesis dedos días, y la famosa Huerta del Lavadero fué testigo de otro acontecimiento taurómaco; el que se dió con motivo del en­lace de la señorita Gabriela Góm ez O rtega, hermana de loa Gallos, con el banderillero y primo de R «fael, Enrique Ortega (Cuco).Los bichos que se lidiaron fueron dos; uno de Gamero Cívico y otro de V eragua. Ban derillearon los tres hermanos y el novio, poniendo pares de verdadero mérito, y ade­más Limeño y Mejías; veroniquearon los dos coksales toreros; picaron Gamero y C e­niza como en una corrida form al, y mató Joselito como él sabe hacerlo en los días de gala.Por la noche, en el oratorio particular de los Góm ez O rtega, se verificó la boda, que fué de verdadero rombo, viéndose en ella la flor y nata de la torería sev llana, como en los mejores días del arte. Estos niños harán que vuelva todo lo bueno, porque son tore­ros de chipén, y no de los afarolados y con faroles en el vestir y en el postinear, que no ha influido poco en la decadencia del arte.Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO

¡No más pollosl Adelante la gente de chaN queta corta, y vaya esta maldición á los re- «ién casados; «¡Perm ita Dios, güeña m oza, f que la peine a usté su biznieta; y a usté, tío í Cuco, que no se retire jasta que se la corte | un toro de un bocao, en er segundo cente­nario der montepío.
JUANERITO.

CONVERSACIONES TAURINAS
lioei a b u e lo s .Durante la temporada pasada, y al juzgar el trabajo de dos diestros, que recieotemetUe y para desgracia del arte han dejado de per fenecer al cuadro activo, no han cesado de repetir en todos los teños los señores revis teros de mayor circulación, y especialmente uno de ellos, cuyos escritos leo con verdade­ra devoción por su amenidad y galanura de estilo, cuando dichos diestro» tenían una buena tarde, «esos, esos son los abuelos, que después de llevar doce ó catorce años luchan­do con los toros, están mas valientes y con más afición que cuando empezaron».Y o  creo que cada uno es dueño de juzgar á un torero como estime conveniente, y á su gusto y afición le satisfaga mas su estilo y  peculiar manera de ejecutar las suertes; es m ás, creo también que haya pasión y que sea ésta en grado superlativo, porque la fiesta de toros sin pasión, sin vida, sin controversias, quedaría reducida á una fun­ción de cine, y perdería el noventa por cien­to de su belleza y esplendor; asi es que to­dos los elogios que se dirijan a un torero cuando realiza una labor digna de loa, ni me extrañan ni los encuentro censurables por exagerados que éstos sean.Pero, caballeros, forzar la nota al extre mo de llamar «abuelos» á individuos que fluctúan entre treinta y treinta y cinco años, me parece sus miajas de desayeración^ y  no 

hay derecho; sí es verdad, y todos lo sabe mos, que la taza va degeneiando de una manera alarmante, pero de eso á considerar 
-puri á un hombre que aún no ha cumplido treinta y cinco prim averas, hay más distan­cia que de aquí á la luna y de un ordenado 
in sacris  á un mitrado.Cuando leía estas cosas me decía: ¿si esta • ré yo equivocado y estos señores tendrán razón? Nada, nada, tengo que ir á los toros á convencerme de que esos muchachos no han tenido de pronto un ataque de vejez (yo no sé si existen esos ataques), y , efectiva­mente, al día siguiente veía á los dos tore­ros de que me ocupo, fuertes, vigorosos y en el pleno goce de sus facultades físicas, las cuales celebraré conserven por luengos años, y , claro, salía convencidisimo de que mo podían ser abuelos de ninguna manera, y de que y o , sin serio tampoco, cam biaría su edad por la mía.Estas consideraciones me sugirieron hace unos días estando revolviendo unos papeles, y  al tropezar mis manos pecadoras con un periódico de hace ya unos años, en que re ­señaba uua corrida de toros que viene para este asunto como anillo al dedo, y que no puedo resistir á la tentación de extractar aquí lo más sustancial de ella.Se lidiaron seis toros por un solo matador, que ejecutó con ello's las siguientes faenas:Prim ero.—Tomó nueve puyazos. En cor to y parando trasteó el diestro seis veces al bicho, y  lo citó á recibir con salero y ver dad, resultando un pinchazo por haberse quedado el toro en la suerte; un pinchazo bajo sin soltar, y otro en la misma form a, desliMieron un tanto en la brillante faena del diestro, cuyo valor, por supuesto, no tejó un solo instante.Dobló el toro.Segundo.—Siete varas, Cuatro pases pre- tedieron á una gran estocada á volapié, por todo lo alto y hasta la misma bola. La ova­ción fué digna de tan sobria y bizarra faena.Tercero.—Siete varas Ocho pases y un v o ­lapié hasta los dedos, y al primer golpe des­cabelló.Cuarto.—D iez Taras. Once pases; se arran •

có embraguetá.ndose de veras, dejando la e s ­tocada hasta la mano en el lado contrario, de puro atracarse.Q uinto .— Siete varas. Seis pases y un pin­chazo en lo alto, saliendo del encuentro aco­sado y por pies. Arrancó en corto y por de recho, se estrecho con la res como un bravo, metió el estoque hasta la empuñadura en la misma cruz, y salió de la suerte cou toda lim pieza, pegado al costi lar y por la cola.Sexto.—Siete varas. Intentó nuevamente recibir sin estar el toro en suerte, por lo cual no se consumó el acto ni agarró bien la estocada. Unos cuantos telonazos más, y un excelente volapié hasta los gavilanes, en­trando el diestro con gran arrojo y saliendo lim pio, dió*fiu al toro y á la corrida.En esta corrida, que fenecieron quince ca­ballos y tomaron los toros cuarenta y siete varas (lo mismo que ahora), actuó como único espada un maleta que llamaban Sa lv a ­dor Sánchez Povedanó (Frascuelo)^ que des­pachó los seis borregmlíos en siete cuartos de hora, y esto lo hacía el alma mía á los cuarenta y tres años de su natalicio, y á los veintidós de su vida torera, el día 26 de M a­yo de 1887; bien es verdad que á los tres años, el 11 de M ayo de 1890, se despedía del público en la plaza de M adrid, matando tres toros admirablemente, y todo esto teniendo el cuerpo cosido á cornadás, y cornadas de 
caballo la m ayoría.Claro que le elogiaron cuanto merecían tan admirables faenas; pero á nadie se le ocurrió ni llamarle abuelo ni elevarle á nin­gún solio pontificio, aunque miento; de quien tomo las notas de la corrida que he mencionado, y  que para que no se sepa es del maestro de maestros, el ilustre Sobaq^ui 
Uo  ̂ le dice al analizar una faena «con canas él», la verdad en su punto, pero vamos, eso no es llamarle abuelo.Muchos toreros ha habido que han lid ia­do toros alrededor de los cincuenta años. La gartijo , Bocanegra, Herm osilla, entre otros; algunos a los sesenta, el señor Manuel Do mínguez entre ellos, y a los setenta mataron toros Ju an  León y el Morenillo.Conque quedamos en que esos dos toreros, es decir, ex-toreros, han sido m uy buenos, cada uno en eus cosas; á mi me han diverti­do mucho y les he aplaudido á rabiar crian­do he creído á mi leal saber y entender que estaban bien, que han sido muchas veces; pero que conste de una vez y para siempre 
í\\ie>abuelos noson,que muy al contrario, que do los diestros de tronío han sido los dos que en más temprana edad se han ido de los to ros, en uso de su perfecto derecho, ya sea por la suerte ó habilidad que hayan tenido duranse su vida torera, en eso no me meto ni me im porta, y  que el que estas lineas es­cribe les desea de todas veras muchas pros­peridades, y que tarden el mayor tiempo posible en ser abuelos de verdad.

F élix V itiw .

Ecos taurinos
El antiguo banderillero Avelino Blanco, que ejerció durante veintiséis años su pro­fesión, figurando en las cuadrillas de R a i­mundo Fernández (Valladolid). el Oruga^ Puentes, Em ilio Torres ( dombila)^ Galerito y Valencia, v que debutó en Madrid el 25 de Marzo de 1893 con Bomba m ayor, se cortó el día 23 de Noviembre último su aditam en­to capilar en Valdem oro, siendo el ejecutor de este designio de retirada el novillero y sobrino del diestro, Antonio Blanco.Avelii o , que en la actualidad es apode­rado de Mazzantinito y  de los novilleros 

Mauro y Angelete, no ha sufrido en toda su vida torera mas que una cornada que le in ­firió en Zaragoza un toro de M iura.T e n t a d e r o s .En los días 30 de Noviembre y 1.® del ac­tual se ha celebrado la tienta de becerras propiedad del conocido ganadero S r . H erre­ros Manjón.Se tentaron 36, de las cuales fueron dese­chadas 20, dando algunas de ellas buena nota; pero como quiera que su propietario desea mejorar cada vez más su ganadería, sólo aprovechó las 16 restantes, que dieron nota sobresaliente. La de becerros se reali­zará en la primera quincena de Marzo con la misma escrupulosidad que en ésta se ha demostrado.Actuó de tentador el Pelao  y le auxilió en dicha operación el valiente y arrojado m a­tador de toros José Moreno {Lagartijillo  
chico).El S r . Herreros, que desea fom entar, y por ello se desvivo, su ganadería, ha adqui­rido varias becerras y dos sementales al co­nocido y afamado ganadero sevillano don Ju an  Conradi.Durante los días que hubo de cacería antes y  después de la tienta, todos los invitados fueron obsequiados y agasajados espléndida­mente, saliendo satisfechísimos de las aten­ciones de que habían sido objeto por parte del S r . Herreros Manjón.El marqués de Lien ha hecho la tienta de 67 utreros y 56 erales, siendo desechados 14 entre unos y otros.

Desde Lima
7  d e  D ic ie m b r e  d e  1913.Con gran entrada se verificó la inaugura­ción de la temperada.Lidiáronse toros de la acreditada ganade­ría de Calm et, que fueron buenos, matando seis caballos, por las cuadrillas de Agustín García M alla y Ram ón M artínez (A guje­tas, hijo), que tomo la alternativa en esta plaza.Agujetas gustó por su valentía al matar su primero de un gran volapié, concedién­dosele la oreja; en sus dos restantes estuvo superior, oyendo grandes ovaciones.M alla probó que es el matador de siempre y que adelanta mucho toreando.Estuvo fuperior en sus dos primeros, y alcanzó mucho éxito en el tercer bicho, al que cambió de rodillas, banderilleó supe­riormente, y mató de un excelente volapié.Oyó una gran ovación y cortó la oreja, siendo sacados en hombros los dos m adri­leños. C .

Por ei cabio
Caracas, 10.Con toros de Gorrín se ha celebrado la co rrida, en la que han debutado Ferm ín M u ­ñoz (Oorchailo) y su hermano Alfonso.

Corchaito estuvo superior en la muerte de BUS tres toros.Alfonso M uñoz, bien en los suyos.Fueron sacados en hombros —M.

NOTICIASEl espada malagueño Francisco M adrid, toreará en Sevilla el Domingo de Resurrec­ción, el segundo día de la feria de Abril y el día del Corpus; el 5 de Ju lio , en Burdeos; dos corridas de la feria de Septiembre, en Valladolid , y  el 20 de! mismo mes, en B a­yona.Adem ás, está en tratos con las empresas de San Sebastián, V alencia, Salam anca, A l i ­cante, M alaga y Oviedo. ,
VEn Valencia se dará una corrida de toros el día 8 de M arzo, con ganado de Contreras, para (iallitn. Limeño y Belmonte, y en Cas­tellón, el 22 del mismo mes, se correrán to ­ros de Guadalest, con los mismos espadas.El Taliente matador de novillos E m ilio  Corten fCortijano) tiene firmadas tres co rri­das en V alen cia , la primera de las cuales se terificará el 15 de M arzo, después de una corrida de toros en que estoquearán Joselito
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y  Belmente. Con Gortijano alternarán S a- 
¿eri 11  y LoHlo^ siendo los toros de la g a n a ­dería de Pablo Romero.El diestro deque hacemos mención empe* zará probablemente la temporada de Madrid en Febrero, habiendo formali7ado ya tres corridas en Barcelona, dos en Nim es y una •n Castellón para el día l . °  de Ju lio .El matador de novillos H ip ólito  Carrasco 
(Gudtrodedos)^ de Sevilla , ha nombrado apo­derado al conocido aficionado D. Cecilio Isa- si (el Alavés)^ que vive H uertas, 69, M adrid.

MíLEl día 9 de este mes embarcó en Barcelo­na, con rumbo á Caracas, donde va contra­tado por seis corridas, el espada Pacomio Peribañez.En lo que va de año tiene Tomás Alarcón 
{MatzantinUo) escrituradas dos corridas en Barcelona y , además, otras en V alencia, Granada, H uelva y Pam plona, estando en tratos con la empresa de Madrid para torear tres corridas.Angel Fernández {Angelete) se presentará por vez primera en Madrid en una de las novilladas de Febrero próxim o, estando con­tratado para actuar en las plazas de Cáceres, B éjar, Salamanca y Zaragoza.£1 matador de novillos Luis M auro toreará durante el mes de M arzo una corrida en Barcelona, otra en Zaragoza y  otra en Bilbao.

AL PUBLICO
Kn la  a d m iñ ia tra c ión  de este  p e r ió ­

d ico , Me ven den  p ro g ra m a s  en  rano de 
la  c o r r id a  d e  d esp ed id a  d e l cé leb re  
d ie s tro  R ica rd o  T o r r e s  (R o m b ita ) .

T a m b ié n  »e  v en d en  en  la  L iibrerfa  
de I>. Jn. X ú ñ ez  Süamper, ISan B e rn a r ­
d o , 3 4 .

P re c io : tres  pesetas.

Guia taurin»
ü lT X fiO ltE S  DE T o n o s

A s a s á i n  t t ia ro ía  M a l l a .—Apoderado, don Bernardo Hierro, Gran Café, Madrid. 
A l f o n s o  C e l a  (C e l l t a ) .—Apoderado, don Pedro Ibáñez, Concepción Geróniraa, núme­ro 25, pral, Madrid.
A n t o n i o  f l o t o (  M e K K li^ r ín ).—Apodera­do D. José Sánchez Navarro, Lavapiés, 62, pi incipal, Madrid.
C n s t o r  I b a r r a  ( O o o h e r l t o ) .—Apodera­do, D . Juan Manuel Rodríguez,Visitación, 1, M adrid.
E d u a r d o  C o a l  ( d a v e r l t o ) . —Apodera­do, D. Julio Espinosa, Duque ue Alba, 18. Madrid.
F e r m ín  M a ñ o z  ( C o r o h a it o ) .—Apode­rad. , D José Gómez, Magdalena, 7, Madrid, y á su nombre, en Córdoba.
F r a n e ls o o  M a d r id .— Apoderado, D . Juan Cabello Salado, Ancha de San Bernardo, 89, Madrid.
F r a n o < s c o  P o s a d a .—Apoderado, D. Ma nuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, segundo. Ma- íirid.
. f o s e  l i ió m e z (J lo s e lt t o ) .—Apoderado, don Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla.
J lcs é  a io r e n o  (E a g ^ a r t i j l l lo  o l i i o o ) .—A su apoderado u, Manuel Acedo, Latone­ro», 1 y 3, Madrid; ó á D. Enrique J .  Guij rro,- Cruz, 30. segundo, Granada.
J u a n  B e lm o n t e .—Apoderado, D . Antonio Soto, Pureza. 18, Sevilla.
J a a n  C e c i l i o  (9' n n t e r e t ) .—Apoderado, D. Cecilio Isasi (el Aiavés), Huertas. 69, Ma­drid.
J n n n  S n l  f S a l e r l . ) —Apoderado, D Bnri- q«e Bescós. Goya, 38, Madrid.
P a c o m i o  P e r l b á n e z . —A  su nombre, San Bernardo, 1 lO. Madrid.
R a f a e l  C lO m ez (  R a l l o . ) —Apoderado, D . Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla. 
R o d o l f o  R a o n a . —Apoderado, D. Manuel Rodríguez Vázquez, Doctor Fourqueí, 32, principal.—Madrid
R u f i n o  S a n  V i c e n t e  ( C h i q u i t o  d e  

V ie|| ;oña).—A  su nombre, León, 18.—Ma­drid.

S e r a f íQ  V ig i l ó la  ( T 'o r q u l t o . ) —Apode­
rad!, D. Victoriano Argoraaniz, Hortaleza, 
47, tienda, Madrid.

V o m á s  A l a r c o n  ( M a z z a n t l n l t o ) . —
Apoderado, D. Avelino Blanco, calle del Bas­
tero, 15 y 17, segundo, Madrid.

V i c e n t e  P a s t o r . — Apoderado, D. Anto­
nio Gallardo, calle de los Tres Peces, 21.— 
Madrid.

fffiT X D O ltE S  OH XOVniKOS 
A le ja n d r o  S a e z  ( A l é . ) —Apoderado, don 

Bernardo Hierro, Gran Café.—Madrid.
t-ep B S  ( t J e p l t a ) .—A su nombre, 

Córdoba.
A n | (e l F e r n á n d e z  (A n s e le t e > >  Apo­

derado, D. Avelmo Blanco, ca e del Baste­
ro, I5 y 17, Madrid; y á D, Ricardo Hernán­
dez, General Margallo, 37 prsl Cáceres. 

A n t o n i o  A l v a r c z  ( A l v a r i t o  d e  C ó r ­
d o b a ) . —a  su nombre, Moriscos, 8, Cór­
doba.

B l a s  T o r r e s  ( I j u n a r i t o ) . —Apoderado, 
D. Aurelio Rodero, Príncipe, 10, Madrid. 

E m i l i o  C o r t e l l  ( C e r t l ia n o ) .—Apodera­
do, U. Eduardo Carrai-co Jiménez, Medellín, 
40.—Talayera de la Reina.

E n s e b i o  F u e n t e s .— Apoderado. D. Enri­
que Lapoulide, Cardenal Cisneros, 60, Ma­
drid.

F r a n c i s c o  F c r r e r  ( P a s f o r e t ) . —Apo­
derado, Arturo Milloti, Silva, J, pral. Madrid. 

F r a n c i s c o  R n t i é r r e z  ( S c r r a n i t o ) . —
A  su nombre, Hermosa, 4. Córdoba.

R a b r l e l  H e r n á n d e z  l P i  s a d e r o ) .—Apo­
derado, D. Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, 
segundo, Madrid.

R a s p a r  E s q n e r l o . —Apoderado, D. Sa­
turnino Vieto Letrts), AugustoFigueroa, 10 
y 12, 3.®. Madrid.

R r e i^ o r lo  R a r r t d o .—Apoderado, D. To­
más Pérez, Encomienda, 20, Madrid.

H  p ó l i t  o  C a r r a s 'O  (C n u t r o J o d o s . )—
Apoderado, D. Cecilio Lasi (ol Alaoési, Huer ■ 
tas, 69, M adri.

J o s é  F e r n a n d e z  ( C o c l i e r i t o  d e  M a ­
d r i d . )  -  Apoderado D. Enrique P^-rtolés, 
Plaza de las Salesas, núm. 6.

J o s é  F r n t o s  ( F r u t i t o s . ) —Apoderado, 
D. Julio Espinosa, calle de Gutemberg, 8, Ma­
drid.

J o s é  M u ñ a ig o r r I .—Apoderado, D. Pedro 
Ib .ñez, Concepción Jerónima, 25. principal 

J o s é  R o K e r  ( V a l e n c i a )  — A su nom 
bre, Aduana, 47. Madrid.

J u l i á n  4 ia lz  fS a te r I  I I ) .—Apoderado, don 
Manuel Acedo, Latoneres, 1 y 3, segundo, 
Madrid.

M a n u e l  R o d r í^ u e jr  ( M o l i n o  c h i c o ) .
Apoderado, D. Vicente Montes, Santa L cía,
4 y 6.

M a r i a n o  M e r i n o  (Antes M o n t e s  I I ) .—
Apoderado, D. Ricardo Olmedo, Basteros, 11, 
Madrid; y D. Lorenzo Diez, Atarazanas, 14, 
Santander.

P a s c u a l  B u e n o .  -  Apoderado, D. Juan 
Cateilo Salado, Ancha de San Bernardo, 89, 
Madrid.

R a f a e l  A l a r c ó n .—Apoderado, D. Enrique 
Oñoro Cruz, Ensanche, núm. 5. Sevilla 

R  a m ó n  M a r t í n e z  (A g ^ n je ta s^  h i jo . )
Apoderado, D. Cecilio Isasi Verdet, Huertas, 
69, Madrid.

R i c a r d o  M a r t í n e z  C I f n e n t e s .— Apo­
derado, Federico Nín de Cardona, Bastero, 
12 pral.

V i o e n t -  P a s t o r  ( I I ) . — Apoderado, D. V i­
cente Sánch z, Amparo, 29, Madrid.

aX D fiD E R O S DE TOROS
A l b a r r á n  ( M a n u e l ) . — Representante en 

Madrid, D. Francisco MunaizGonzález. Al­
cali 106.

A r r o y o  (  A n t o n i o ) .—El Molar. (Madrid).— 
Representante, D. ArturoMillol,Silva,9, prin­
cipal, Madrid.

A r r o j o  ( M a r i a n o )  de Ventas con Peña Aguilera. Toledo).
B a n n e l o s  ( P r u d e n c i a ) . — Colmenar 

V ie ji .
B e n j n m e a  (H e r e d e r o s  d e ) .— Sevilla. 
C a m p o s  í i á n c h e z  ( R r e a r o r t o ) .—Rioia 

17. Sevilla. ’
C o o r a d I  (J u a n  B . ) —Sevilla.
D . V i c e n t e  B e r t ó l e z  y  D . M a r ia n o  

T o r r e s . — Representante, D. Cecilio Isasi 
Verdet, Huertas, 69.—Madrid.

R o n z á l e z  IV a n d ín  ( J n a n ) .—Sevilla. 
R n e r r a  ( A n t o n i o ) .—Córdoba. 
H e r n á n d e z  (D . E s te b a n ) .-C la v e l, 13 , 

tercero, derecha, Madrid.
B u e n o  (f» . J o * é  .— R pres'ntante, D. Ceci­

lio (sasi (el Alaoés\ Hue tas, 69, Madrid. 
B jsn ia  'fe ía lv a d o r  R a r c ía )  antigua g ina- 

der a de Ha cón. Alcalá, 73 Repr «eutante,D. Cecilio Isasi (el Alavés;, Hubríds, 69.—Ma­
drid.

I E ^ópez P l a t a  ( A n t o n io ) .—Sevilla. 
M a r q u é s  d e  l i l e o . —Prior, 7, Salamanca, 
.M lu r a  (E x e m o .  S r .  D . E d u a r d o ) .—Se­villa.
M o r e n o  S a n t a m a r ía  (J o s é ) .—Sevilla. 
M n r n b e  ( S r a .  V ia d a  d e ) .—Federico Ru bio, 12.—Sevilla.
R I e a  (E d n a r d o ) .—L a correspondencia á su Representante, D. Tomás Mazzantini. Forts- ni, 2, Madrid.
P a b l o  R o m e r o  ( F e l i p e ) .—Sevilla. 
P a e z  R o d r í { ; a e z  ( A s n s t i n ) .  -  Antee

marqués de los Castellones.—Almodóvar del Rio—Córdoba.
P a e z  R o d r i g n e z  ( F r a n c i s c o ) . —AnteeMarqués de los Castel ones. — Zambrano, 8, Córdoba, ó á su representante Rafael Sánchez 

(Bebe), Campo de la Merced, 36, Córdoba. 
P é r e z  d e  l a  C o n c h a  (H é r m a n o s )—S( -villa.
P é r e z  T a b e r n e r o  (D . R r a c l l l a n o  j  

D . A r g ü e t r o  )—Matilla de los Caños. (Sa­lamanca).
R i p a m l l a n  (h o y  D . M a n u e l  E o z a n o ) .— Representante y apoderado, D. Juan Mo­rales, Vinaroz; y en Madrid D. Cecilio Isasi Huertas, 69.
S á n c h e z  ( J u a n  M a n u e l ) . —Carreroc(hklamanca).
S a n t o s  ( M a n u e l ) .—Sanchón de la Sagra­da,—Salamanca.
S a u z  (P a t r ic io ) .  San Agustín. — Repre­sentante, D. Cecilio Isasi (el Alavés), Huertas. 69.—Madrid
S r e s .  H ( ]o s  d e  D . V i e n t e  t t in r t ín e xRepresentante, Fernández Martínez (Juliácd —Colmena» Viejo.
T o r r e s  ( D .  V f c t o r l o ) ,  antes D . J u a n  

P e l l ó n . -  Representante, D. Cecilio Isasi Huertas, 69.—Madrid. '
V e r a g n a  (E x o r n o . S r .  D u q u e  d e ).—Madrid
V i c t o r i a n o  C o r t é s  R o d r íg n e z . - G u adalix de la Sierra (Madrid).A N T IG U O S  E N C E R R A D E R O SDE
V I L L A L V A  Y GE T A F EEn ambos se hacen todas las operaciones para encajonar las corridas de toros, reexpidiéndolas á todas las plazas de España y del extranjero.Se alquilan cajones á las empresas.Todas las operaciones son du-igidas por el an­tiguo y conocido aficionado D Gabriel Mírete á quien pueden dirigirse las impresas á au do­micilio, calle de Ventura de la Vega, l .  Ma­drid.

OBRAS DE VENTA
en la Admlnlsfracíón de este periódico.

Gübrbita.—L a T a u rom a q u ia , dos volúmenes ee 
tela, 24 pesetas.

TomAs Orts Ramos.—E l  p r im e r  t o r e r o  L a g a r ­
t i jo  (contestación k  L . y  h . y  $u tiem p o , par 
Peña y Goñi; un volumen enfrústica ípeseta, 

Paco Mbdia-Lüna.— D ic c io n a r io  c ó m ic o  ta u r in o , 
un volumen en rústica, 2 pesetas.

— G a n a d er ía s  b ra v a s  de E sp a ñ a : o r ig en  y  e í« -  
s itu d es ; un tomo en rústica, 1 peseta.

— A n u a r io  d e  El Toreo en  1 S 8 5 ; un volumen 
rústica, 1 peseta.

Pascual Millán,— T rilo g ía  la u r i n a .  Primera 
parte, 3 pesetas.

— Segunda parte, 4 pesetas,
JOAQUÍN BBLLSOLA.— E l toTO d e  l i d i a ,  Un volu­

men, tres pesetas.

LIBRERÍA
SUCURSAL DEL CE,NTRO EDITORIAL

M. NÜÑEZ SAMPER
3 4 ,  ISAXr B F B K A B D O ,  3 4

Gran surtido en obras científicas y literaria*, 
libros de texto y de primera enseñan ?a, objeto* 
de escritorio, papel de cartas desde cinqjenta 
céntimos estuche, lapiceri s y un inmenso surti­
do en tarjetas postales desde cinco céntimo* 
una.

Centro de suscripción á toda clase de obras f  
pe*iódico3.

Especialidad en tarjetas, recordatorios, es­
quelas de funeral, y  toda clase de trabajos de 
imprenta.

iimunrcA db haxiabo xútXB iíjc p si
,\c. loa II
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